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ANTES DE 
EMPEZAR

“(...) ¿por qué no? el ser humano, el hombre, la mujer, el niño, ni más arriba 
ni más abajo, iguales siempre (..) ¿cómo hacerlo?, ¿cómo llegar a ello?, 
no hay más que un medio: la revolución, sí, la Revolución, la huelga 
general, la grande, abolición de la propiedad, socialización de los me-
dios de producción, el amor libre, el libre acuerdo, parecía un sueño, 
tal vez o seguramente era un sueño, pero quién sabe si alguna vez todo 
fue sueño y todo fue, no obstante, realizado o se realizará, ¿quién soñó 
con la rueda, quién con la luz eléctrica, quién con el teléfono? Todo era 
confuso, pero alguna vez todo fue más confuso aún y no había para 
qué detenerse a considerar si lo era o no, lo esencial era trabajar para 
realizarlo, pronto, mientras más pronto mejor…”

“sombras contra el muro”, manuel rojas

H ace más de dos años que nos autoconvocamos y encon-
tramos para dar vida a la Asamblea Anarquista de Val-
paraíso, lugar que ha funcionado como punto de encuen-

tro y de acción a habitantes de distintos territorios a lo largo del 
Akunkawa. Buscábamos en ese momento un espacio de diálogo, 
debate e imaginación política entre compañeres anarquistas en 
medio de la vorágine emocional, política y social de esos primeros 
meses de Revuelta desatada en octubre del 2019. Abrimos, desde 
diciembre de ese año, este proceso de colectivización de reflexiones, 
sentires, autocrítica y propuestas diversas entre personas ligadas 
previamente a las ideas anarquistas o en proceso de conocerlas. 

En ese andar, una de las autocríticas fundamentales ha tenido 
relación con el ensimismamiento político de las instancias y espa-
cios anarquistas en los últimos años. Esto último ha traído consi-



go la dificultad para desarrollar el necesario y vital debate, tanto 
interno como con otras comunidades políticas y territoriales, para 
profundizar y aclarar nuestros objetivos y propuestas. 

Nuestra composición como asamblea ha ido transformándose y 
con ello, nuestros horizontes, reflexiones y prácticas, traducidas en 
recorrer diversas posibilidades de acción en este tiempo y territo-
rio. Hoy, a más de dos años de nuestro primer encuentro, y con la 
convicción y certeza de ser parte de un proceso mayor y complejo 
que nos reúne como comunidades en lucha, hemos reconocido la 
necesidad urgente y la responsabilidad apremiante de imaginar, 
planificar y dar vida a objetivos, tácticas y estrategias que aporten 
a los procesos populares de emancipación.

Siguiendo esta línea,  y convencides de que la única forma de 
avanzar en ese camino es mediante el ejercicio sistemático de la 
reflexión e imaginación colectiva, hemos considerado necesaria la 
redacción de este texto como un medio de organización de las ideas 
para su debate y revisión continuas en un primer y humilde intento 
de hoja de ruta. 



PUNTO DE 
PARTIDA

“El vínculo que nos une está más allá de la elección. Somos hermanes. 
Somos hermanes en lo que compartimos. En el dolor que cada une 
de nosotres debe sufrir en soledad, en el hambre, en la pobreza, en la 
esperanza, conocemos nuestra hermandad. Lo sabemos porque hemos 
tenido que aprenderlo. Sabemos que no hay ayuda para nosotres, que 
ninguna mano nos salvará si no nos alcanzamos la mano”

“les desposeídes” ursula k. le guin

para la construcción de este análisis colectivo, entende-
mos como fundamental la observación, conocimiento y experiencia 
de nuestro contexto histórico, político, social y material. Nos senti-
mos parte de las grandes mayorías que deben, de una forma u otra, 
vender su fuerza de trabajo para sobrevivir.  Nos reconocemos en 
los dolores y alegrías de nuestra clase, en sus  miserias y  bellezas. 
Asumimos las contradicciones propias de nuestras comunidades, 
entendiéndonos como el fruto de numerosos procesos violentos y 
traumáticos propios de la colonialidad. 

Somos quiltres, guachas, bastardos y champurria.
Nos reconocemos en la historia de las y los migrantes que 

dispersaron La Idea ácrata junto a sus anhelos de revolución social 
en todas direcciones, al igual que en las experiencias de lucha de 
la Liga de Arrendatarios de Valparaíso, de las sociedades de resis-
tencia y ateneos anarquistas, que desde los conventillos,  talleres 
y centros sociales en los albores del siglo xx lucharon por la vida 
digna. En las luchas de las y los pobladores que a punta de toma 
de terreno construyeron sueños desde las periferias dando forma y 



vida al paisaje popular. Nos reconocemos en la experiencia de los 
cordones industriales, en las ollas comunes, en la antigua lucha de 
mujeres y disidencias por defender la vida  y en la resistencia con-
tra la dictadura y los largos 30 años de olvido. Nos sentimos parte 
de la larga historia de lucha de las clases oprimidas, con sus errores 
y aciertos.

Desde ahí, y para sistematizar este análisis identificamos tres 
ejes de dominación que interpretamos como bases estructurales de 
nuestra experiencia histórica, cultural y territorial: Patriarcado, 
Capitalismo y Colonialismo. Éstos, funcionan como modelo de 
producción y reproducción de la vida ecosocial y son continuamen-
te ejercidos sobre los cuerpos y territorios populares y oprimidos. 
Según nuestro análisis, no tiene sentido jerarquizar estos ejes, pues 
los identificamos como estructuras concatenadas que, en estrecha e 
inseparable dinámica reproducen la explotación y la dominación.

Algunos de los mecanismos fundamentales de reproducción de 
estos ejes son: la apropiación de la riqueza ecosocial a través de la 
propiedad privada; la división sexo-genérica del trabajo y la invisi-
bilización de los cuidados; la imposición de la familia y del régimen 
heterosexual con perspectivas biologicistas y binarias sobre cuer-
pos, identidades y afectos; el desarrollo desigual en torno a centros 
y periferias mundiales; la apropiación mercantil y especista del 
mundo no humano; y la precarización de la vida en general.

Entendemos además que en la actualidad, la forma política/mi-
litar que sostiene estos ejes de dominación, son los Estados-Nación, 
los cuales se perpetúan en la vida cotidiana a través de la cultura 
dominante, el monopolio de la violencia organizada y los procesos 
educativos hegemónicos que moldean nuestras relaciones ecosocia-
les.  



HERRAMIENTAS
(sobre teoria y principios)

“Permanecer aislado, tirando o pretendiendo tirar cada uno por su lado, 
sin entenderse con los otros, sin prepararse, sin reunir las débiles fuer-
zas de los aislados, significa condenarse a la debilidad, perdiendo su 
energía en los pequeños actos ineficaces, perder rápidamente la fe en el 
objetivo y caer en la completa inanición” 

errico  malatesta

la primera de nuestras herramientas es el desarrollo del 
análisis material y colectivo que hacemos de nuestra realidad 
histórica. A partir de esto, reconocemos la existencia de las clases 
sociales y su antagonismo estructural, por lo que nos posicionamos 
en la lucha de clases como parte activa de la amplia clase explotada 
y oprimida.

Por otro lado, tomamos las herramientas históricas del anar-
quismo, entendidas como la práctica del apoyo mutuo, la acción 
directa, la horizontalidad y la autogestión como principios im-
prescindibles para este andar, pero que necesariamente deben ser 
nutridos y fortalecidos con las herramientas que nos han entregado 
otros sectores y comunidades en lucha a lo largo de la historia.

Los feminismos trans, de clase e interseccionales, nos han 
aportado innumerables elementos de análisis social y acción polí-
tica. Por ejemplo, nos han sabido mostrar las dinámicas complejas 
y muchas veces contradictorias al interior de las clases oprimidas, 
además de visibilizar la crisis de los cuidados y la centralidad de 
éstos en la producción y reproducción de la vida social.  Por otro 
lado, la ecología social y su perspectiva ecosistémica de los con-
flictos sociales, nos ha permitido ampliar y complejizar nuestros 
horizontes de lucha contra la devastación y extractivismos desde 



nuestros territorios y la urgente y necesaria resistencia por la vida 
en su diversidad toda. Además, nos parecen útiles algunos ele-
mentos lúcidos del comunismo anti autoritario y su insistencia en 
la centralidad opresiva  del dinero, el valor y la mercancía en la 
estructura capitalista, el confederalismo democrático practicado y 
difundido desde Kurdistán y, por supuesto, las herramientas orga-
nizativas, comunitarias y ancestrales presentes en las tradiciones 
de lucha anticoloniales y por la autonomía territorial en toda Abya 
Yala.

Todas estas herramientas teóricas y experienciales nos han ser-
vido como referentes para desarrollar nuestra imaginación política 
y traspasar los límites de las purezas ideológicas y las amarguras 
estériles. Así mismo, nos han demostrado que la imaginación, sin 
ingenuidad ni charlatanerías, es un punto de partida esencial en la 
disputa del presente y el futuro.

					   



¿HACIA DÓNDE?
(Sobre el objetivo y las estrategias)

“Los movimientos radicales ya no pueden permitirse una zambullida irre-
flexiva en la acción por la acción. (...) La paciencia, el trabajo duro 
del compromiso responsable con la labor cotidiana de construir un 
movimiento, deben ser valorados por sobre el drama de  aquelles que 
siempre están dispuestes a “morir” en las barricadas de una “revolu-
ción” distante, pero que son demasiado elevades para involucrarse en 
las aburridas tareas de difundir las ideas y sostener una organización”

“rehacer la sociedad” murray bookchin

creemos que la posibilidad de desmantelar el sistema de 
dominación y su modelo de reproducción de la vida ecosocial no 
sólo es posible sino que es urgente, y no por capricho ideológico 
sino que por necesidad vital. Pensamos que si bien, éste no será un 
proceso rápido, tampoco lo entendemos como un futuro utópico 
irrealizable. Nuestra apuesta es que sea un proceso real y concreto 
que incluya la disputa del presente y del futuro. 

Aquella disputa se orienta a la lucha por la construcción de 
un modelo de producción, reproducción y organización de la vida 
ecosocial que ponga las necesidades vitales, la dignidad y la alegría 
popular al centro. Para construir ese modelo otro, es necesario 
un proceso de quiebres revolucionarios que acaben con los ejes de 
dominación en los cuales se levanta el régimen social actual. 

Desde una perspectiva estratégica, y en relación al objetivo 
mayor ya planteado, vislumbramos tres ejes de proyección, planifi-
cación y acción. 

La transformación revolucionaria en el modelo de producción 
y reproducción de la vida ecosocial que aquí se plantea sólo será 



posible con la decisión y participación de las fuerzas organizadas 
y masivas de las clases oprimidas. El desarrollo y crecimiento del 
potencial transformador de la clase oprimida, al cual llamaremos 
poder popular, es sin duda el principal, y primer, eje estratégico que 
vislumbramos colectivamente. 

Creemos que el desarrollo de este poder, entendido como ca-
pacidad de acción, es un proceso de aprendizaje colectivo que debe 
nutrirse del desarrollo de las propias capacidades de los sectores 
oprimidos, en disputa y conflicto con el Estado y buscando a través 
de la construcción de una iniciativa popular contrahegemonica 
llevar adelante una serie de quiebres revolucionarios que dejen atrás 
este sistema de muerte.

Les anarquistas junto a otres, como parte de las clases oprimi-
das, debemos colaborar para que ésto suceda. 

A partir de ésto, emana el segundo eje estratégico aquí propues-
to: el desarrollo y crecimiento amplio e integral de las organizacio-
nes anarquistas. La necesidad de profundizar y dinamizar el desa-
rrollo político, teórico e ideológico propio en el campo anarquista 
nos invita a superar el espontaneísmo, la informalidad y la pura 
afinidad en pos de la búsqueda de espacios organizativos perma-
nentes y sostenidos en el tiempo, que a través de un trabajo de largo 
aliento se propongan enraizar el anarquismo en el campo popular 
como una herramienta real para imaginar y concretar horizontes 
emancipadores colectivos.

Un tercer elemento estratégico es la llamada política prefigu-
rativa, entendida como la necesidad de construir aquí y ahora los 
cimientos de aquel modelo otro de producción y reproducción de 
la vida social. Es decir, el ensayo colectivo y material en tiempo 
presente, de las posibilidades imaginadas para un mundo otro en el 
quehacer mismo de las luchas actuales.

Nos parece fundamental el ejercicio de romper con las limi-
tantes visiones dicotómicas entre el presente y el futuro, y entre 
fines y medios, pues se encuentran contenidos unos en otros y 
configuran los campos de análisis y acción en los que se desarrollan 
nuestras cotidianeidades, posibilidades y propuestas. 



¿CÓMO?
(sobre tácticas y métodos)

“Sin disciplina, sin organización, sin humildad ante el esplendor del obje-
tivo, sólo divertiremos a nuestros enemigos y nunca alcanzaremos la 
victoria” 

mijail bakunin

entendemos las estrategias como caminos que nos permi-
ten avanzar hacia la consecución de nuestros objetivos de corto, 
mediano y largo plazo. Las tácticas, son los pasos necesarios para 
recorrer estos senderos. En concreto, las acciones que se despliegan 
en diferentes escenarios y funcionan como puente entre el pensar 
organizado y la acción planificada para un territorio específico, 
comprendiendo sus particularidades y condicionantes históricas, 
políticas, demográficas y culturales.

En esta línea, como primer elemento táctico, nos parece urgente 
hacernos parte activa de los espacios e iniciativas de socialización, 
lucha y organización popular amplios, ligados a las necesidades ma-
teriales básicas, como lo son la vivienda, salud, educación, defensa 
de los territorios y las aguas, soberanía alimentaria, etc. En estos 
espacios sociales, ya sean levantados por nosotres mismes o pre-
viamente existentes, nuestro rol debe apuntar a su fortalecimiento, 
aportando con constancia, herramientas e ideas que disputen las re-
formistas y/o autoritarias y dinamicen los procesos auto organiza-
tivos de clase. En tal sentido, y en lógica táctica, las luchas reivin-
dicativas propias de este nivel, que generan mejoras tangibles en la 
vida de los pueblos y comunidades, son espacios fructíferos para la 
acumulación de experiencias, confianzas y conocimientos colecti-
vos necesarios para la formación de una iniciativa popular con real 
fuerza transformadora y perspectiva emancipadora. Como organi-



zación anarquista, debemos impulsar la más amplia participación y 
el protagonismo popular en todos los espacios de lucha, involucrán-
donos en las luchas por la defensa de lo público, al tiempo que se 
corre el cerco de lo posible hacia el control, planificación, gestión y 
decisión popular y  comunitaria de los asuntos ecosociales.

Al mismo tiempo, es relevante crear y mantener nuestra vin-
culación con otros grupos políticos organizados anarquistas y no 
anarquistas, con la sincera intención transformadora de romper las 
cadenas del capital, el patriarcado y el colonialismo. Lo anterior, 
tiene como objetivo fortalecer mutuamente los espacios de partici-
pación y ejecución de la política, asumiendo sin ingenuidad que las 
diferencias entre grupos se resuelven en la lucha por la construc-
ción del poder de los pueblos y no desde la infertilidad de la trin-
chera ideológica pura.

 Un segundo elemento táctico es la existencia de organizacio-
nes anarquistas abiertas y públicas. Organizaciones que visibilicen 
el anarquismo social como proyecto histórico vigente y posible a 
través del trabajo continuo, constante y articulado, al tiempo que 
disputen los referentes, sentidos y debates públicos y populares. 
Las voces anarquistas organizadas, su posicionamiento frente a la 
coyuntura y su capacidad de hacer frente a la contingencia, son un 
paso hacia esa disputa y hacia la construcción de un mundo otro. 
Sacar del oscurantismo y socializar el anarquismo es urgente para 
nuestra época. 

Nuestra tercera propuesta táctica es la práctica de la políti-
ca prefigurativa. Esta práctica contiene y se sostiene de procesos 
educativos amplios, constantes y cotidianos que apunten a desarro-
llar nuevas instituciones, infraestructura y relaciones ecosociales, 
mediante la implementación de  metodologías despatriarcalizadoras 
y descolonizadoras que sean aplicadas transversalmente a todo 
proceso colectivo, entendido como ensayo de las vidas, relaciones y 
comunidades que deseamos construir.

Los ensayos prefigurativos de otras formas de vida deben llegar 
a convertirse en argumentos que fortalezcan, desarrollen aprendi-
zajes y consoliden las capacidades organizativas populares. Y no ser 



entendidos como renuncia a las luchas reivindicativas por derechos 
o servicios, ni puestos en práctica como islas distanciadas de la 
existencia cotidiana del resto de la sociedad.

El camino para la puesta en práctica de nuestras tácticas es 
atravesado por la politización de la ternura y los cuidados colecti-
vos. Necesitamos nutrirnos y ayudar a profundizar en la creación 
e implementación de metodologías diversas y humildes propuestas 
que contribuyan a destruir este sistema de muerte desde sus ci-
mientos y, que de forma paralela y paso a paso, contribuyan a la 
transformación y construcción de relaciones sociales y políticas en 
las que el afecto, los cuidados y las alegres complicidades sean parte 
fundamental del entramado político comunitario y territorial. El 
ámbito de lo cotidiano y sostenido, y no así el de lo anecdótico y 
espectacular, es donde se juega la real posibilidad de transformarlo 
todo. Para ese ámbito, están pensadas estas tácticas.

        



PALABRAS 
FINALES

(Por ahora)

este texto es un ejercicio, un experimento que ha implicado 
poner en común y en conflicto nuestras experiencias, saberes y re-
flexiones diversas en torno a la disputa del presente y el futuro y la 
posibilidad de apuntar hacia horizontes emancipatorios reconoci-
dos y deseados colectivamente. Al mismo tiempo, nos ha parecido 
una buena y sincera forma de entablar un diálogo con otras colec-
tividades y personas que puedan tener interés, curiosidad e incluso 
resquemor en torno a lo que en nuestra organización hemos deba-
tido y proponemos como análisis y acciones a tomar en el corto, 
mediano y largo plazo en nuestras comunidades y territorios.

Entendemos una hoja de ruta como una guía para orientarnos, 
que responde inevitablemente al análisis de nuestro contexto actual 
y a nuestras experiencias coyunturales; por lo tanto, el trazado del 
camino es variable y la posibilidad de cambiar, profundizar y com-
plejizar nuestras propuestas es una tarea siempre inacabada, que 
requiere de nuestra continua atención y responsabilidad.

Proponerse disputar el presente y el futuro a través de la orga-
nización y articulación entre explotades, puede parecer, en nuestro 
contexto, algo ingenuo o pretencioso, pero sinceramente estamos 
convencides de que lo único esencial es trabajar para realizarlo, 
pronto, mientras más pronto mejor.





asamblea anarquista 
autoconvocada valparaíso


